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La Avellaneda es considerada 
( “ nemine discrepante,”  me pare
ce) como la primera de cuantas 
mujeres han escrito versos en len- 
igua castellana. No hay en la dra
mática española oitra que la igua
le, y  ocupa además indisputable
mente, puesto importante, en pri
mera fila, entre los que durante 
#1 período romántico cultivaron 
¡en España la poesía. Fué, como 
¡Ventura ide la Vega, don de Amé
rica á la madre patria; fuélo mu
idlo más, pues Vega salió de Bue
nos A ires en la ’ infancia y se edu
có en España enteramente, mien- 
itras la Avellaneda' contaba ya 
veintidós años de edad cuando 
abandonó Ja isla de Cuba; sus 
gustos y  su carácter hallábanse 
formados y  tuvo por primer mo
delo, por primer objeto1 de su en* 
ifculsia&ta aidímiración, á un gran 
poeta cubano, José María Heredia, 
rprtnro lierimínitT ddr otro poeta quíf 
con sus “ Trofeos”  ha cubierto de 
¡gloria' el mismo nombre.

Nació en el año de 1814 de pa- 
ídre español, como el de Vega, y 
¡madre cuibana, en la ciudad inte
rior de Puerto Príncipe, cabecera 
limportante de toda una región en 
el centro de la isla, en esa época 
todavía poco poblado. El padre, 
oficial de marina, ocupaba puesto 
no insignificante en Ja organiza
ción militar de la comarca, pero 
murió dejándola en la niñez. La 
madre contrajo segundas nupcias 
con un coronel del ejército oriun
do' de Galicia, y  en 1836 se embar
có todíj la familia para esa pro* 
yinoia de España. D ijo adiós la 
joven poetisa á su patria en un

soneto, mlás afectuoso, no menos 
Ibueno que el de Vega “ á la nave 
en que debía volver á Buenos A i
res” . Ninguno de los dos olvidó el 
suelo en que “ rodaron sus cunas”

De la Coruña pasó Gertrudis 
con un hermano de padre y madre 
lá visitar en Andalucía, él solar 
de sus abuelos paternos; allí se 
quedó algún tiempo y  en Cádiz 
se publicaron en 1839 sus prime
ros versos, bajo la protección del 
que después fué crítico celebrado, 
aunque nunca de gran iniciativa, 
■Manuel Cañete, director de un pe
riódico titulado “  La Aureola” . 
Nuestra poetisa, que aun allí se 
tenía por forastera, firmaba con 
el seudónimo de “ La Peregrina” .

A  fines de 1840 llegó á Madrid. 
Era el instante mlás lucido del re
nacimiento literario. V ivían y es

cribían todos los adalides de _la 
revolución literaria, Larra sola
mente había desaparecido, y aun 
estaban en pie prohombres glo
riosos del pasado, como Quintana, 
Gallego, 'Martínez de la Rosa. La 
recién llegada poetisa, laureada 
antes en concursos celebrados en ¡ 
Sevilla y otras ciudades andalu
zas, era también de antemano co
nocida de los literatos madrileños 
por sus versos publicados en Cá
diz. Reunía en su persona dotes 
que en ninguna parte podían pa
sar inadvertidos: juventud, her
mosura, talento poético de primer 
orden, y  la sociedad culta de la 
capital y los círculos literarios la 
recibieron, cual era de esperarse, 
con agasajo y  la aclamaron con 
entusiasmo. Un año después de su i 
llegada apareció en un pequeño j

volumen la primera colección de 
sus poesías, con prólogo de Galle
go, encomiástico, pero no exage
rado en la alabanza. Su reputa
ción quedó desde este momento 
asegurada y su nombre unido al 
de los mejores escritores naciona
les.

Esas poesías de 1841, retocadas, j 

corregidas ligeramente sin alte
rarlas (demasiado, reaparecieron 

! acompañadas de muchas otras en 
1850, formando volumen mayor, 
el cual contiene en suma cuanto 
de ella hoy importa recordar co
mo poetisa lírica. Después de 1850..J



había sin. duda continuado escri
biendo, pues contiene esa edición 
final numerosas composiciones 
nuevas cuyo estilo revela el fir"

! njfc pulso de siempre, aunque la 
insipiración haya decaído; pero no 
volvió su genio á brillar con es
plendor igual i l  de esa colección 
preciosa de 1850, cuya última poe
sía por cierto lleva este triste ti
tulo: “ E l último acento de mi ar
pa ” . , .

Nadie tuvo y conservo siem
pre de su arte idea mas alta,  ̂res
peto más profundo, y magnífica
mente lo expresó desde muy tem
prano' en su oda á ‘ La 1 oesia 
y  en las robustas octavas “ El Ge
nio Poético” , dedicadas á Ga
llego :

L a  gloria de M ar6n el orbe llena, 
Aun suspiramos con Patrarca amante, 
Aun v ive  M ilton y  su voz resuena 
En su querube armado de diamante.

Rasgando nubes de los tiempos truena 
E l rudo verso del terrible Dante,
Y  desde el Ponto liasta el confín ibero 
E l son retumba del clarín de Homero.

Octavas de ese temple hada Es- 
pronceda fcada vez que quena, 
Tassara de cuando en cuando; son 
muy abundantes en la Avellaneda.

La oda “ La Cruz”  de la Ave
llan ed a , como las de Quintana 
“ A l M ar”  ó & “ La Invención de 
la Imprenta” , es una rápida y elo
cuente generalización histórica, 
en que sigue á grandes pasos con 
mirada penetrante las etapas mas 
famosas del viaje de la humani
dad á través de los siglos. Quizas 
ni Quintana mismo hubiera osa
damente aventurado en _ aquellos 
días la, serena y  grandiosa alu
sión á la separación de las colo

nias : ' i. Í-: í
Dlrt un paso el tiempo y  á su influjo vario. 
Que tan pronto derrota como encumbra, 
No es ya de nit mundo el otro tributarlo..,, 

'M #S / irritab le  al signo del Calvario 
E l sol de Inca y  del kJ  teca alumbra.

Tampoco Quintana (y  esto es 
ítt'ftófeguro) se hubiera atrevido 
ftí ||n*.biar súbitamente de metro 
y  emplear las estrofas de versos 
de nueve sílabas, que con tanta 
novedad cierran la composición.

Traducir en verso fué siempre 
para ella grata tarea, en que se

distinguió. Tradujo no solo By- 
r;on varias veces, sino también a 
Hugo, á Lamartine sobre todo, no 
menos felizmente que Audrés Be
llo, 'ámuque con distinto sistema.
La “ Meditación”  de Lamartine 
titulada “ Bonaparte”  parece me
jor quizás en castellano que en 
francés.

La nota tierna, hondamente me
lancólica, la que poco se oye en 
la poesía de la Avellaneda y  tan 
vivamente resuena, por ejemplo, 
en la de Esipronceda “ A  una Es
tre lla ” , vibra débilmente por ló 
general en la ilra de nuestra poe
tisa. Sin duda por eso se ha dicho 
y  repetido que es más bien un 
poeta que una poetisa: paradoja 
que en realidad ni expresa ni pue
de significar gran cosa, Fué mu
jer, muy mujer en todos sus_ es
critos, como en sus cartas priva
das, como en su vida entera; mu
jer del tipo y carácter de que tan
tas otras ha debido haber: altiva, 
orgullosa, de corazón entero, que 
no se dejaba d orninar y  difícil
mente cedía á sentimientos dulces 
y apacibles.

' 1 ;A    , . - • ■ __ _—s—
Dos solas poesías entre todas 

las suyas pueden considerarse 
laderamente amorosas, amoas ti
tuladas “ A  é l” ., separadas entre 
sí por un intervalo de cinco anos.

Una de estas dos composicio
nes, publicada por p r im e r a ,# ®  
1850, titulada “ A . . . .  , reapare
ce en la edición final sin cambio 
alguno, salvo el título, que ahora 
e s : “ A  é l” , como la otra. La poe
tisa, abandonada, exclama •

Te amé, no te amo ya, piénselo al menos; 
Nunca, si fuero error, la verdad mi ■ 

■■Que tantos años de amarguras llenos
Tratcue el olvido; el c o r a z ó n  respire! ^
Lo has destrozado s i n  piedad: mi ci g 
Una vez y  otra vez pisaste msan ,
Mas nunca el labio exhalará un murmullo' 
Para acusar tu proceder tirano.

Ño era tuyo el poder que
ir r e s is t ib leei uuuci —  •,_a

t +í fu e r za s  ven ced ora s .



Su vida en Madrid, donde se 
vió siempre acompañada de res
petuosa admiración, donde tan 
grandemente triunfó varias veces 
en el teatro, no fué venturosa sin 
embargo, Tocóle parte más que 
ordinaria de la calamidad huma- 
nft, agravada por natural pesimis
mo de su ánimo, soportada empe
ro con resignación, gracias á su 
profunda é inalterable confianza 
en los consuelos de la iglesia. 
Unióse en matrimonio, á los trein
ta v  dos años,_j»ás por sentimien
to heroico del deber que por amor, 
á un jpven, literato de esperanzas, 
ya personaje político en Madrid. 
Así lo anunció ella misma al futu
ro marido en unofe “  Cuartetos ̂ 
que poco antes del enlace le d iri
gió, contestando “ á unos versos 
en que pretendía (é l) hacer su re
trato” . 'O. ,

Y o  como vos para admirar nacida,, 
Yo como vos para el amor creada,
Por admirar y  amar cuera mi vida, 
Para admirar y  amar no encuentro nada.

Yo no puedo sembrar de eternas flores 
L a  senda que corréis de frág il vida, 
Pero si en ella recogéis dolores 
Un alma encontraréis que los divida.

Dentro de un mismo año se ca
só y  enviudó. Encerrada en un 
convento de Burdeos, pasó los pri
meros meses de su luto y lamentó 
su triste suerte en dos dolorosas 
^legías.

Nueve años después volvió á 
casarse, con un coronel de artille
ría esta segunda vez. Como en el 
primer caso, de esposa se halló 
pronto transformada 'en enferme
ra, por haber sido su esposo gra
veen te herido, de una puñalada, 
á traición, en pleno día, al diri
girse á pie al Congreso de Dipu
tados, de que era miembro. Mu
cho tiempo estuvo el herido en

tre la muerte y la vida; repúsose ! 
lentamente, sin recobrar del todo 
su salud de antes, y aceptaron am
bos cónyuges la invitación de 
acompañar á Cuba al general Se
rrano, que había sido nombrado 
Capitán General de la isla. De ese 
modo volvió ella á su patria al 
cabo de veinte y  tres años de au
sencia. Fué muy bien recibida por 
sus paisanos y públicamente co
ronada en una gran función de 
teatro. Pero ni aún la dulzura del 
clima de Cuba lo,gró alargar mu
cho la vida del marido, y quedó 
ella viuda segunda vez. E l golpe 
cayó más rudo que el anterior. Re
tornó á España más triste y  des
consolada que nunca. Nada im
portante produjo ya desde esta 
f-echa.

En carta de 17 de septiembre de 
1866, dirigida á su a m ig a  "Cecilia 
Bohl, la ilustre mujer que firmaba 
sus novelas con e! seudónimo de 
‘ ‘ Fernán Caballero” , se encuen
tran estas frases desoladas: “ Mi 
bello idíeal es acabar en un con
vento esta triste vida. Si no he in
tentado ya, hace tiempo, realizar 
tal deseo, es quizá por miedo de 
perder mi última ilusión y mi úl
tima esperanza de felicidad en la 
tierra ” .

Nuevos motivos dé tristezas 
surgieron para amargar más su 

: situación con la muerte de su her- 
¡ mano querido.

*  *  *

“ Alfonso Múnio”  “ tragedia 
en cuatro a ©tos” , representada en 
1844, fué él gran “ debut”  de la 
poetisa en el teatro, donde tantas 
victorias le, aguardaban.

Un año después cite esta prime
ra y feliz.tentativa dió á la esce
na otras dos obras, que con me
jor acuerdo calificó de “ dramas



nombre de tragedia que h^bía im
puesto á “ Alfonso Múnio” .

“ Saúl” , “ drama bíblico”  en la 
edición final, “ tragedia bíblica”  
en la primera impresión, leído pú
blicamente'en el Liceo de Madrid 
el año de 1846, reformado más 
adelante para representarse en el 
Teatro Español en 1849, obtuvo 
mediano éxito. No deja por eso de 
ser composición de muy alto vuelo 
lo, en que ducha á sabiendas la 
Avellaneda' con predecesor de tan- 
til fuerza como Alfieri, á quien 
vence en la parte-lírica de la obra. í

Continuó escribiendo para el 
teatro en los años siguientes. En 
el de 1852 una comedia, “ La H ija 
de las Flores” , muy aplaudida, 
demostración de la flexibilidad de 
su talento. Luego, dos curiosas 
traducciones en verso de origina
les franceses. “ La Aventurera” , 
de E. Auigier, y  “ Catilina” , dra
ma en prosa, de A. Dumas y A. 
Naquet. En 1852 también una 
adaptación felicísima en forma de 
drama histórico y  con el título, no 
tan feliz, de “ La Verdad vence 
apariemeias” , del argumento mis
mo de novela que sirvió á Byron 
para componer su “ W erner” .

Por último, en 1858, el esfuer
zo supremo, isuiperior á cuanto 
hasta entonces produjo, “ Balta
sar” , la obra que coloca y man
tendré siempre entre el de los 
primeros en España el nombre de 

i Gertrudis de Avellaneda.

í “ Baltasar” , “ drama oriental” , 
asá creyóse que era voluntad de la 
autora llamarlo, pues así aparece 

! impreso en la edición original y 
en las demás, inclusa la de 1869; 
ñero, según se ve ahora por mera 
distracción, adlvirtiendo la fe de 
erratas del tomo I I  de esa recopi
lación final que debe leerse: dra
ma “ original” , no “ oriental” , lo 
que es más propio, porque no bas
ta cine la. escena pase en Asia pa
ra determinar el nombre y  natu
raleza de una obra, máxime cuan
do solo es oriental por lo que tie
ne de histórico. Era de preverse, 
—fpnes haíbía siamipre mostrado' 
la Avellaneda conocer mnoho á 
Byron, traducido varias veces de 
sus poesías, tomado para su uso

-d argumento del “ W erner” ,-— 
aue desde luego se sospecharía, 
se descubriría alguna semejanza 
en tire el nuevo drama y el “ Sar- 
danapalo”  del bardo británico.

El interés en “ Saraitflapalo”  
es más humano, más patético por 
consiguiente. La Avellaneda mis
ma dice en la dedicatoria de su 
drama que es éste una inspira
ción re^igiosia, y  termina en efec
to con la profecía de Daniel, el 
plazo de las setenta semanas de 
años y el anuncio de la reconstrnc-
eontlnuo padecer trajo su muerte, 
enlutando yara siempre la memo
ria de la vuelta de la poetisa al 
suelo natal. Los años y las penas, 
lenta y seguramente acumulándo
se, explican de sobra el misticismo 
religioso en que creyó ella ver 
al fin su único refugio.

Nada he diciho de sus escritos 
en prosa, que llenan dos tomos de 
la colección de las Obras, Son no
velas y cuentos principa!mente, 
pues no recoge de sus trabajos 
sueltos en periódicos más que una 
serie corta de artículos titulados 
“ La M ujer” , amenos pero super
ficiales, escritos en 1860, con ob
jeto de probar que “ la fuerza mo- - 
ra! é intelectual de una mujer se 

- iguala “ cuando raemos,”  con la 
del hombre” , y  en los que pare-ce 
revivir el dolor que le causó su 
fracaso ante la Academia Españo
la, cuando, á instancias de mu
chos, se presentó solicitando en 
vano el honor de sentarse en la 
silla vacante que había ocupado 
Nicasio Gallego. La Academia, vo
tó por “ exigua mayoría” , como 
cuestión previa, que no- admitiría 
personaste su sexo. VJ

Entre las novelas faltan las pri
meras que escribió: “ Sab” , “ Dos 
Mujeres” , “ Guatimozín” v de ar
gumento americano la primera y 
la tercera. “ Sab” , curiosa entre 
todas por ser el protagonista un 
muiato -cubano esclavo, que en la 

’ adversidad de su condición y su 1
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fortuna halla ocasión de desple
gar heroicos sentimientos. Pero 1 
pintura -del régimen odioso no 
tiene aquí el caraclber t o p e o  que
tan vigorosamente hizo resalta, -
después en otra novela otra ce e- 

■ bre mujer americana. Brilla mas 
el talento de la Avellaneda en 
cuentos y  leyendas poéticas que 
en novelas de alguna extensión, 
V  en prosa siempre infinitamente 
m en osV e en verso. Mas el acento 
de sinceridad es uno mismo en am
bos easos, aunque recursos y re 
saltados sean tan diferentes.

Ji¿. J , A#*

Madrid.
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